
ORACIÓN FINAL 

Un día, la Madre Teresa de Calcuta, encontró sobre un montón de basura a 
una mujer moribunda, que le dijo que su propio hijo la había dejado aban-
donada allí. La Madre la recogió y la llevó al hogar de Kalighat. Aquella mu-
jer no se quejaba de su estado, sino de que hubiera sido su propio hijo 
quien la dejó allí. No podía perdonarle... La Madre Teresa, que quería que 
aquella mujer muriese en gracia de Dios, trataba de convencerla: 
“Debe perdonar a su hijo” le decía. Es carne de su carne y sangre de su san-
gre... Sin duda, hizo lo que hizo, en un momento de locura y ya estará arre-
pentido... Pórtese como una verdadera madre y perdónelo... Si ha pedido a 
Dios que le perdone sus pecados, debe perdonar el que su hijo cometió con 
usted. Si lo hace, Dios recompensará su generosidad con un lugar en el Cie-
lo. La mujer se resistía, pero la gracia terminó venciendo. “Le perdono, le 
perdono”... dijo por fin llorando. Poco después moría. 
Dios mío, dame gracia y amor para perdonar siempre: que ningún día me 
acueste guardando rencor a alguien, aunque me parezca que tengo motivos. 
¡Me has perdonado Tú a mí! Eso mismo tengo que hacer yo. Lo rezamos en 
el Padrenuestro. 
Coméntale a Dios con tus palabras algo de lo que has leído. Y finalmente 
lee y medita el siguiente soneto ante un crucifijo: 

No me mueve, mi Dios, para quererte 
el cielo que me tienes prometido, 
ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 
Tú me mueves, Señor; muéveme el verte 
clavado en esa Cruz y escarnecido. 
Muéveme el ver tu cuerpo tan herido,  
muévenme tus afrentas y tu muerte. 

Muéveme, en fin, tu amor, de tal manera, 
que aunque no hubiera cielo, yo te amara, 
y aunque no hubiera infierno, te temiera. 
No me tienes que dar porque te quiera; 
pues aunque lo que espero no esperara, 
lo mismo que te quiero te quisiera.  

AMÉN 

AVISOS (continuación) 
- Las personas que deseen colaborar en los oficios de Semana Santa, lectores, y 
colaborar en la preparación. Podéis anotaros en la sacristía. La reunión para 
preparación de la Semana Santa será el Miercoles Santo a las 19,45 en los salo-
nes parroquiales. 
- Iniciaremos una Misión Parroquial. ¿En qué consiste?. Las personas que 
deseen que visitemos su casa, y hagamos una celebración de la Palabra, pueden 
anotarse a la salida de misa, en los salones parroquiales y en la sacristía.       Se 
trata de que invitéis a amigos o vecinos a vuestra casa, el día y la hora que me-
jor os venga. Os llamaremos para ponernos de acuerdo en día y hora.  Domingo V de Cuaresma (Evangelio: Jn 8, 1-11) 

Una mujer es llevada ante Jesús, rodeada por la gravedad de quienes la 
acusan. En ese espacio de verdad desnuda y misericordia infinita, Jesús 
se dirige a la mujer con palabras que levantan: "Tampoco yo te con-
deno". No ignora su historia ni niega su pecado, pero le ofrece una opor-
tunidad nueva, la posibilidad de vivir desde 
la gracia, desde la libertad que nace del amor. 
Nosotros también hemos sentido alguna vez 
el peso de la culpa o el temor al juicio de los 
demás. Y otras veces, sin darnos cuenta, he-
mos sido quienes señalan y exigen justicia sin 
misericordia. Jesús nos muestra un camino 
distinto: el de mirar a los demás con compa-
sión y el de aprender a dejarnos mirar por Él, 
con esa ternura que no condena, sino que 
salva. Porque el amor de Dios no es un amor 
condicionado, no es un amor que pesa, sino 
que aligera. Su amor es un nuevo comienzo, 
una invitación a caminar con la certeza de 
que somos amados y llamados a amar. 

Desde la fe: Acoger el perdón que Dios nos ofrece, sin quedarnos ancla-
dos en la culpa o el miedo. Su misericordia es real y transformadora, nos 
renueva y nos impulsa a vivir con el corazón abierto. 

Desde la esperanza: Confiar en que el encuentro con Cristo es siempre 
una oportunidad para empezar de nuevo. Su mirada no nos deja atrapa-
dos en el pasado, sino que nos abre un horizonte de vida y dignidad. 

Desde la caridad: No señalar, no juzgar con dureza a los demás. Mirar 
como Jesús miró, con esa delicadeza que sana, con esa ternura que nos 
ayuda a ponernos de pie y a seguir caminando. 
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PRIMERA LECTURA 

Lectura del libro de Isaías 43, 16-21 
 

Esto dice el Señor, que abrió camino en el mar y una senda en las aguas impe-
tuosas; que sacó a batalla carros y caballos, la tropa y los héroes: caían para no 
levantarse, se apagaron como mecha que se extingue. 
«No recordéis lo de antaño, no penséis en lo antiguo; mirad que realizo algo 
nuevo; ya está brotando, ¿no lo notáis? Abriré un camino por el desierto, co-
rrientes en el yermo. 
Me glorificarán las bestias salvajes, chacales y avestruces, porque pondré agua 
en el desierto, corrientes en la estepa, para dar de beber a mi pueblo elegido, a 
este pueblo que me he formado para que proclame mi alabanza». 
 

                  Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6 
 

R/. El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres 
 

Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sión, 
nos parecía soñar:  
la boca se nos llenaba de risas,  
la lengua de cantares. R/ 

Hasta los gentiles decían:  
«El Señor ha estado grande con ellos.»  
El Señor ha estado grande con nosotros,  
y estamos alegres. R/ 

Recoge, Señor a nuestros cautivos 
como los torrentes del Negueb.  
Los que sembraban con lágrimas  
cosechan entre cantares. R/ 

Al ir, iba llorando,  
llevando la semilla;  
al volver, vuelve cantando,  
trayendo sus gavillas. R/ 

 

SEGUNDA LECTURA 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 3, 8-14 
 

Hermanos: Todo lo considero pérdida comparado con la excelencia del conoci-
miento de Cristo Jesús, mi Señor. 
Por él lo perdí todo, y todo lo considero basura con tal de ganar a Cristo y ser 
hallado en él, no con una justicia mía, la de la ley, sino con la que viene de la fe 
de Cristo, la justicia que viene de Dios y se apoya en la fe. 
Todo para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la comunión con sus 

padecimientos, muriendo su misma muerte, con la esperanza de llegar a la resu-
rrección de entre los muertos. 
No es que ya lo haya conseguido o que ya sea perfecto: yo lo persigo, a ver si lo 
alcanzo como yo he sido alcanzado por Cristo. 
Hermanos, yo no pienso haber conseguido el premio. Solo busco una cosa: olvi-
dándome de lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que está por delante, co-
rro hacia la meta, hacía el premio, al cual me llama Dios desde arriba en Cristo 
Jesús. 
             Palabra de Dios. 
 

EVANGELIO 

Lectura del santo evangelio según san Juan 8, 1-11 

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer se presentó 
de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, sentándose, les enseñaba. 
Los escribas y los fariseos le traen una mujer sorprendida en adulterio, y, colo-
cándola en medio, le dijeron: 
«Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La ley de Moi-
sés nos manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?». 
Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo. 
Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. 
Como insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: 
«El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra». 
E inclinándose otra vez, siguió escribiendo. 
Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando por los más viejos. 
Y quedó solo Jesús, con la mujer en medio, que seguía allí delante. 
Jesús se incorporó y le preguntó: «Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; 
¿ninguno te ha condenado?». 
Ella contestó: «Ninguno, Señor». 
Jesús dijo: «Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más». 
 

        Palabra del Señor. 

Avisos 
- El viernes 11 de abril a las 18,15, tenemos el viacrucis en el templo. 
- Iniciamos ahora en cuaresma la Campaña de leche para Cáritas. Agradece-
mos vuestra generosidad, trayendo litros de leche. Dejarlos en sacristía o des-
pachos parroquiales. (durante la cuaresma) 
- El domingo de Ramos: las misas serán: a las 10.00, 11.00, 12.00 13.00 y 19.00. 
A las 11.45 inicia la procesión de Ramos desde el parque de la estación hacia la 
iglesia para iniciar la misa de 12.00. En todas las misas habrá bendición de ra-
mos. 
- Los horarios de Semana Santa están a vuestra disposición en la mesita de 
atrás del templo. Podéis llevar 1 por familia.           (continua en hoja siguiente) 


